
I BE RICA 
EL PROGRESO DE LAS CIENCIAS Y DE SUS APLICACIONES 

REVISTA - SEMANAL 

· Dirección .Y Admmislración Observatorio del- Ebro 

AÑO VI. TOMO . l. 0 29 MARZO 1919 VoL XI. N. 0 271 

- ., 
Pruebas de dinamos y motores eléctricos en el Instituta Católico de Artes e Industrias de.Madrid 

S. M. EL REY EN EL INSTITUTO CATÓLICO-~DE ARTES E~ INDUSTRIAS 

oBSERVA TOll DB L'IIIB 
BIBLIOTECA 

lOOUE'rBI 

(pdg. siguiente) 



194 IBER! CA 29 Marzo 

Cróníca íberoamerícana 

España 

S. M. el Rey en el I. C. A. 1.-El día 8 del corriente se 
dignó nuestro Soberano visitar el magnifico y z:enom· 
brado Instituto Católico de Artes e Industrias, que fun
daron en Madrid, hace algunos años, los PP. Jesuítas, y 
han ido ampliando constantemente con general a pla uso. 

Conocen nuestros lectores la importancia de ese 
notable centro de enseñanza y han·.podido apreciar la 
acertada orientación de sus programas, la amplitud de 
sus instalaciones y abunda ncia de su material cientí
fico, y la competencia de su numeroso profesorado, por 
las relaciones 

preparación para el ingreso en las Escuelas de Ingenie
ros y Academias militares y navales, y los es.tudios de 
Mecanico-electricista. Actualmente cursan el bachille· 
rato y la preparación militar 582 alumnos; 212 entre 
ingenieros y mecanicos, y .412 obreros de las clases DOC· 

turnas, que con el grupo universitario, de reciente fun 
dación, hacen ün total de mas de 1200 alumnos. 

S. M. el Rey, que ·conocía de oí das la obra científica, 
social y patriótica, que callada pe ro fecundament e lleva 
al cabo ell. C. A. I., atento siempre a todo lo que pue~ 

de engrandecer a su Pa tria, quiso dar un valioso testi
monio de consideración a · los Directores, Profesores y 
Alumnos de aquel centro de enseñanza, honní.ndolos con 
su regia visita ."Ésta fué detenida, pues estuvo S. M. cer-

ca de tres ho
ras en el Insti
tuta; . intere
s·antísima y 
e ·rn oc i onante, 
como ocurre 
siempre que la 
Majestad Real 
se pon e en con
tacto con jóve
nes y obreros 
de sentimien· 
tos tan nobles, 
de ideas socia· 
les tan rectas 
como los que . 
en aquel esta · 

· blecimiento se 
educa n. 

bibliognifi e a s 
que hemos in· 
sertado de sus 
anuarios y 
obras científi · 
cas, y por el a r 
tículo ·que so
bre las ense
ñanzas de I. C. 
A. I. publicó 
en el n.• 203 de 
IBÉ~ICA (Vo!u ." 
VIII, pagina 
329) el P. Pérez 
del Pulgar, al· 
ma principal 
de aquel" esta· 
blecimiento, 
por lo que se 
refiere a la en
señanza técni· 

. e~. . Recorda- S. M.;¡:l Rey en l_a sala de ajuste y montaje, rodeado de los ahimitós 

RecibidoDon 
Alfonso por el 
R. P. Provin· 
cia! de la .,Pro· 

mos hab.erle 
ofdo bosquejar su plan y desarrollarlo con cariño y cre
ciente entusiasmó, cuando por los años 1905-1909 esta· 
bamos con éi en Bélgica yHoland·a, y visÚamos algunas 
de las tamosas instituciones de aquellos paísP.s y de .sus 
limítrofes, Francia y Alemania. 

Ya entonces creímos que el edificio que se· estaba 
levantando en Ma'drid, esta ba destinado a algo mas que 
a una imitación del Institut Catholique d'Arts et Mé
tíers de Lila·, que también visitó por entonces· el actual 
Rector del I. C. A. I., P. Angel Ay~la (1). Pero de aque
lla y de ot ras célebres instituciones del extranjero, como 
por ejemplo del institut de· St .· lgn~ce, que fundaron 
los jesuítas en A~beres, para los ·Estudios Superiores de · 
Comèrcio, se tomó ·la idea de asociar a la labor edu'ca
dora de los jesuítas, la de otras personas ci>mpet~ntes, 
esçogldas entre los seglares, pa t;:a'hacer · ¡:iractïcarííénte 
~eaÜzable el de~arrollo de un vas.to plan de eni eñania .. 
general y técnica. · -
; De aquí esa variedad c\e enseñanzas · qúe se profesan 

_ ., ... ,_ ~ [I} · C .. A. I., pues a mas de la instrucción primaria y 
.. ; L:i~? s,l;t~llerato,_ ,s e c.ursan los estudios .de-preparación para 
: · ;·,~.'~' . _àrreras de Der.echo, Filosofia; Ciencias, Medicina; 

.. ·~ -'. ~ 

, ~:.:~~~l~P 

(1) TaÍÍ\bién vinios en aquell~ época, muy interesados por el fu-. 
t!lro . Establecimi~nto de Madrid a o tros dos· PP., que han contribuído· 
grandemen'te.:a sit florec.imiento actual; el P. félix O. Polavieja, su 
Rector. ant~s'; y ahora._Ministro, y el P. Enrique Jiménez, Prefecto .de 
Estudios del .lns.tituto. 

. vincia jesuíti-
ca de Toledo, por ros Directores, Profesores y Alum
nos del 1. C. A. I., fué recorriendo a que) las amplias 
galerías por . entre d'os coinpactas líneas de jóvenes 
que !e aplaudían y vitoreaban cariñosísimamente. Visi
tó .S. M. la capilla, donde oró . breves instantes, los 
comedores·de los mediopensionistas, los salones de est u· 
dio; el gimnasio, las -aulas de la sección militar, ellabo
ratorio .de Biologia, la clase y gabi~ete de Física, ia 
Biblioteca, 'siendo objeto de ·repe¡idas ovaciones de 
aquellos jóyenes, que aplaudían entusiasticaniente a su 
Monaréa, a qui.en los respectivos Citedraticos .explica
b'an los estudios de cada"Sección • 

. En Ios ·ma,gnÍñcos y,~mp"íios l;tboratorios de Electro
. tecnia; doride trabaciablin varios aluinnos, el ·P. Pérez. 
. del . Pulgar, hÍtci a S.Ï\1:. •runa descripción dei electro

dinamo"magnetó·meho iÏè' 'su invención, que ~studiaban 
. los a lumn.os del. terê'er 'curso ·para prcceder a su mon
taje definitiva, y del gra:n cuadro de distribución, que . 
con tanta. facilidad ' permitè dispç>ner de la corrien te 
eléctrica para Ii s·· múltiples· mea!d'a f ·que e:n este la.bo
ratorio ~e 'verifican. :Visïtó aslmismo S . M. la clase de 
Química ; el labóratorio ;de ensayo de combustibles y 
lubricantes , el tal l'er de · bobinado, el de carpintería de 
mode los parà ·.fundición, ·y ·en · to das partes pudo. ad mi· 

• ~ ' •:.;._,'*';."" 
rar la abundancia de aparatos, herrami~ntas y •;:ii!lt'qui· 
narias de lo mejor y mas moderno . . · ."c~,t. ·, ' . 
. Pasó el Augusto Visitante al pabellón: de talleres, 

. donde los que 'rió estuviesim fa!Jliliarhados con -las Üieas 
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de la moderna 
·enseñanza téc 
nica, podrían 
creer que se . 
había trocado 
la Escuela en 
un activísimo 

·centro indus
trial: to do fo .· 
recorrió e!Rey 
con grande in ' 
terés; en to
das las seccio
nes oyó de la
bios de los ió
venes las . dis
tin tas explica
dones, e hizo 
aéertadas pre
guntas a los 
futuros inge
nieros de I. c. 

: S. M. el Rey, en la el ase de preparatorio militar, con los PP. Provincial, Rector y Prefecto 

llo èra ense· 
ñar. Una vez 
~n el salón, el 
P. Rector, en 
breve y senti· 
do discurso, 
dió las gracias· 
a S. M. •Para 
el c1austro, di· 
jo, de este Ins
tituto, y para 
todos los. alum
nos que en él 
se formau, es 
la alta .honra 
que nos dis
pensa V. M. 
recompensa y 

estímu I o; re · 
compensa de 
los sacrificios 

A. I., cuyos títulos,:aunque sin valor oficial, son sòbra
da garantí a para que la gran industria· so licite constan
temente a los alumnos de est e In_stituto .. 

En los J;llismos talleres pudo ·Iuego admirar S. M. 
:l. fos o·breros de las clases· nodrirnas, que después 
dé'ún dia ocupado"en rudo trabajo, asisten ~las clases 
para salir de aquel establecimiento . conv~rtidos. eil 
montadores excelentes que la!s distintas empresas se 
disputau. Visiblement~ complacido, dirigióse S. M. y 
I~ co~itiva al 'gran _salón de actos, significando a 
sús ·acompañantes que aquello era magnifico, que aque-

hechos hasta 
el presente, en orden a Ja institución de una enseñanza 
imprescindible en.España ; y estimulo porque el recuer
do de la Real dignación de V. M. nos alentaní. a . llevar 
a -feliz término la comenzada empresà. 

No penetrafían adecuadamcnte el pensamiento de 
esta ·obra quienes limitas.en - su.: alcance a la ·forma
(:ión practica de la juventud en : Ia ingeniería electro
mecanica, y de la clase obrera en las profelòiones corre
lativas. ~obre este_fin y obje~o , ·excelentes, por ser base 
de la prosperidad de la industria, sin la que no es posi
_ble el florecimiento de la vida nacional, descuella otro 

S. M ·-¡a Reina· madre, Dolla María Cristina. en la sala de maquinas del I. C . A. 1., durante su visita del 5 de febrero .de 1918 
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. . . 

Alumna~ obreros ~e las-e~c)lelas noctu~nas ; entrí{ndo erÍ lo~ amplio s talleres del I. è. A. I. 
. • - : • . ' •• • . e: 

fin mas espiritual,. ma¡; :alto, ·mas nec'esario y mas propi o 
de la Cotrlpañía deJe'sús : la formàdón de ·los apóstoles 
de· Ja fa'brica. Es·pues-èFpensàrniento de 'estè . Iilstittúo 
profund ament e · ' 
social, en el sen
tida mas . rigu.ro
so de Ja _pàlabra .. 

Dentro de al·· 
gunos años gran 
n.úmero de' talle
res y fabricas è¡;
pañolas tendran ·. 
al . fren te . di! su 
dirección, no sÓ" 
lo ·· ingenieros y 
obreros, pract~ 

cos· y ·cdmpeten· 
tes, ¡;ino lo . que 
vale cien .. 'veces 
mas, ·pr.opa·gado- · 
res de .las ide,as 
fundamentales de 
la ' sod~dad, .Ja 
propiedad y ' la 
fa millà; e: àpósto· 

. .. . . 

ser útil~s a ·la Pa tria; · La a~tual cohv.ulsión del mundó, 
añadió, no debe arredrarno·s, .antes 'debeJ;¡los esperar que 
de' ella salgail mas afirma dos los p.riridpios {uiidàmenta-

·. · · · - · · les: entonces Es- . 

. - ~-==~~=========== 

· paña se;a f~erte 
. y · grande. Para 
ello, añàdió, ne· 

·cesi to de las ju
ventudes españo
Iàs y· cuento con 

·elias: e~t;e porve
nir no . esta le
jalio; se.ra o,bra 
v11estni. Cuando 
Españ·a sea una 
nacióti grande, 

·.-vosotros 16. 'ha• 
bréis líecho: : en-· 
tre-tanto, nues tro 

. grito en _¡à lucha 
de be s'er el de vi
va España. 

les del'O.r'den, · de .... 
· la pa;i y . dè · la .· . . . 

Labiiratorio de combtisti.ble~ y iubri~antes 

Esta s palabras-· 
de S. M . hicieron 
estàllar Ja ova
èión mas . prolon· 
ga'da y cariñosa 

Jgfesia, y' en 'con~ecu~n~ia de todo .. ello, defensores 
. · ,_ ,::g_¡;cididó~ ~de s u .P.at'riii y dè s u Rey .• . 
.,¡"-.,; -.~,. · ·cstos:y Òt~o~. hermas os y profund<'>s con~eptÇJs del 

c'iòr·del Instit~to, que los aiu;Díi~s -Hi~ray!!-ban con 
e pr~sivas muestr~s dè apr~baci'ó)J, còntestÓ . el Augus· 
to Señoi-, riianif~starido!>it · Safisfaèci~n pp{hàber visto ' 
con sus :pr.òpios ÇJJÒs-cuanto hàêía Ja abnegación de los 
PP. de i~.' Co:~p~Íïí!!- deJe~ús, y ei' espÚ·itÜ "àdmiràble 
con que !ós ~lumnòs ''. asimilan su~ · ~nseñanzas,· -it fin de_ 

de toda s Iasqu,e aquella .tarde·se tributaran a D. Alfonso . 
· No hay duda de qaè con la .regia visita, cúya reia· .· 
ción hà. publica do toda: Ja prensa.'diaria,· habní: cobra do 

'conside:table .notòri'ed!!-d el Instituta ' Católico de Artes-
. e Industrias de Madrid, y se habra puesto de maniÍiesto 
ant e los _ojos de inucbos, qu_e para.resoiver el com·piica -. 
do problema-Iiacional de la enseñanza, no d'e bé despre · 
ciarse, sino sòlícitamente utilizarse, Ja enorme potencia
lidad encerrada en las instituciones privadas.- J .. A . . 
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El Congreso de lngeni.eros y las industria& agrlcolas.-En la 
circular publicada por. el Comité Organizadbr del pró
ximo Congreso Nadonal de . Ingenieros,· relativa a la 
Sección 7.a, después de hacerse resaltar la transcen
dencia que los problemas agrícolas tienen en nuestra 

Alum nos· 
de 

I. C. A. I. 
en 

pr:ícticas 
de 

motores 

,, 
nación, se indica la variación que en los últimos años 
ha ' exp~rimentado la ' industria agrícola, de bid o, en 
el terrena científica, a los sorprendentes progresós de 
la Química, y en el de la economia, como consecuenéia ' 
de la guerra europea, que ha infiuíd_o ' considerable
ment-e en todos los mercados, ocasionando en nuestro ' 
país el que se intensificasen unos cultivos, se restrin
giesen otros, y se ensayasen algunos nuevos. Así, 
aumentaron sus zonas el trigo y ·el maíz, la patata, el 
cañamo, la achicoria, cuyo cultivo se extendió por 
Castilla, Navarra y Vascongadas; el algodón, ensaya
do en nuestro Mediodía; el lino; etc. 
· En el ramo de la riqueza pecuaria, la demanda ex
traordinaria de la Jana y su repercusión en las peque
ñas industrias zoógena~. trajeron cómo consecuencia 
la elevación ·del precio de los aprovechamientos (cue
ros, pieles, .sebos, etc.), y el ensanche de los cultivos 
destinados a la alimentación animal. Algunas fabricas 

azucareras, cerradas antes por la superproducción, se 
abrieron de nuevo y ·col.ocaron sus productos a precios 
muy remuneradores, y lo propiò· podria decirse de la 
fabricación de alcoholes a base 'de melazas y remo
lacha, acompañado de la obtendón de potasa y sales 
amoniacale~; de las industrias dedicadas al desecado, 
tostado y pulverización de la achicoria,. de algunas tex
tiles, y de las fabricas de conserva·s de frutos frescos y 
secos, que han alcanzado notable desarrollo . Contrasta 
con estos halagüeños . resultados · la paralización o re
ducción àe ot ras indust rias, como la sidrera, la corcho
taponera, la fabricaciòn de esencias sintéticas, etc. 

El cultivo mecanico, plantea el ineludible problema 
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I 

El P. P. del .Pulgar y sus alumnos, en las_ pruebas· de transformadores construí dos ba jo la dirección de.l Sr. Molina, ex-alum no de I. Ç, A. I. 

• o 

de nacionalizat la fabricación de ·ese material; la pro-
ducción de engrases y lubrjcantes económicos, la ·de 
enlaces vegetal es ·flexibles, que · sustituyan a los exóti
cos de abaca; y sobre todo im.porta la buena elección:de 
los tipos de maquinas y útiles, y su ugiticación. - . 

Interesa también intensificar. la producción de f! bO
nos y sustancias anticripfogan:Íicas, y enanto se refiere 
al comercio de estos -important es productos. 

Finalo:iente, merece consideración especial la in du~- · 
tria enològica, para el - estudio de las levaduras, pro · 
cedimientos de esteriliza ción de los mostos, crianza· de 
vi nos, etc.; la de elaboración y refinación de los acei~ 
tes; y las que,nacen del aprovechamiento de residuos y 
subproductos. . . · 

Termina la circular recordando la necesidad de dar 
mayor impulso al estudio. general estadística de la in
dustria agrícola ·en .Espafta, que sirva d~ base al' cono
cimï'epto ·de. su importancia y de sus · variaciones, en 
relaciÓn con determina das medidas del Poder central y 
con la mari:ha de-esta rique:ia .en naciones ~imila.res del 

·.extranjero. 

Puenle de cemento armado en Estepar.-EI día 8 del co
rrierite se inauguró en Estepar (Burgos) un puente de 

·- cemento armado de un solo arco. parabólico, de 32 me" 
·tros.de -luz, _construído por la importante .casa Sociedad 
Constructora,. de Bilbao, según el proyecto del ingenie
ro de ca'minos don Pascual A,ragonés. Las pruebas es
taticas y de movimiento, no pudieron ser mas . satisfac-

- : t :odas, pues las · flechas registradas. fueron pequeñísi
··_frÍ:lj:.~t - nollegando; en el caso mas des fa vÓrable, ni a dos 
centímetrós''êri la clave. . 

Las obras se h~n eíec~tado en m-enòs de cuat ro me
ses,· autlque el·puente propiim:lente dicho, puede decirse 
que se terminó en mes y medio, pues ra mayor parte de 
aquel período se invirtió en la cons'trucción de los es
tribos. El presupuesto de construcción de toda la obra 
ha sido de unas 50000pesetas. 

América 

o Argeiltina.-Euse1ianza agrícola.-'-El Ministerio de 
Agricultura de aquella república se preocupa en· difun
dir pòr cuantos medios estan· a su .alcance la enseñanza 
·agrícola, y a e~te fiu desde.el año .191o, 'ba 'j)ro'curado se 
celebren 16 cursos de euseña11za agrfcola en el hogar, 
dirigiqos pr{ncipaln;¡ente a la instrucción. de la mujer. 
Los cursos que se dieron en los centros rurales de las 
provincias de Bu~nos Aires, Santa Fe, Entre Ríos, Cór
doba, La Rioja, Tucuman, · Catamarca, Santiago del 
Estero y Salta, versaron principalmente ' sobre la indus
tria le.chera, fabricac.ión de manteca y quesos, avicul
tura, cría del . cerdo, apicultura, arboricultura, horti
cultura, conserva de frutas y legumbres. 

Uruguay.-Obras ptíblicas en 1918.-E! Munlcipio de 
Montevideo ferm" lizó durante el pasado año un contra
to para la comtrucción de un edificio, ' presilpuestado 
en 25 mill ones de pesetas,·que. s~ a segura sera el de ma
yor cap2-cid'ad de toda la América del Sur; con_star~ --d~ 
ocho pisos y podran acomodarse en él basta lO'üo per~· 
sonas. 

Se ha concedido autorizazión para dar principio à' 
__ los trabajos del, Canal de Zabala, para riegos, navega

ción,: abastecimïe·nto· de agua s ·y producción de fuerza 
hidraulica, que ira desde Picada de Almeida, en el río 
de Santa Lucia, a la· bahía de Montevideo, y podra .sn
ministrar basta 200000.metros cúbicos diarios de agua. 
El canal con sus ramificaciones y tuberías esta destí
nado a regar una extensió u de terreno de mas de .80000 
hectareas. El coste de .construcción se calcula -en 75 ' 
millones de pesetas. 

Entre el Gobierno y la Compañía .Ulen se ha firmado 
un contra to para que ésta construya un extenso sistema 
de conducciones de ~gua y de alcantarillados en doce 
ciu.dades de la repúbl-ica; y con ot ras empres as ha con
tratado el mismo Gobierno la realización de varias me-
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jo.ras de gran utilidad, tales como la construcción de un 
almacén.convenientemente equipado, donde los cultiva
dores puedan llevar al cabo experimentos de refrigera
ción de sus productos; la construcción y reparación de 
carreteras, especialmente en el norte del país; .la me
jora del puerto de Concordia, y la canalización del 
Arroyo R Gsario. 

Brasil.-Las obras públicas durante el pasado aiio.
La telegrafia sin hilós, servicio del cua! se ha1la encar
gado el Gobi~rilo, según decreto del Parlamento, ha 
realiz!ldo notables progresos en es"ta república durante 
1918. Las estaciones que se h.;lllan hajo la inmediata 
dirección dei Gobierno, ascienden a 25, y las instaladas 
en buques pert~necieiltes al Estado, son en número de 
28: ademas eli.:barcos .de propièdad particular hay 56 es• 
tadoJ;~es, que lo mism'o que las anteriores; son del siste-
ma Marconi. · 

1Útan terminandose los trabajos de campo prelimi
nares dé la construcción del ferrocarril Madeira-Mamo
ré. En julio se abrió al servicio público · la línea desde 
San· José Ïi San Pedro de · Alcantara, Es'tado de Santa· 
Catalina. El ferrocarril Central, extendió s u línea en · 
un tra-yecto ·de 66 kilómetros, con lo . cua! ·nene actual
mente una longitud de 2350 kilómetros. La líriea occi
dental de las Minas se continuó hasta el puerto de 
Angra dos Reis, ·y con e1lo quedara abierta una nueva 
ruta entre este puerto y el Estado de Goyaz. Se autori
zó la prolongación del ferrocarril Leopoldina basta los 
muelles de Río Janeiro; prosiguieron los trabajos para 
la prolongación de la línea del Estado de San Pablo, 
desde Salta Grande a Puerto Tibirica; y por último, han 
adelantado los trabajos del importante puente sobre el 
rfo Parana, del ferrocarri!Itapura -Corumba. . 

El Gobierno tiene el proyecto de utilizar diversos 
saltos de agua, en varios puntos del país, para la pro
ducción y distribución de energia eléctrica. Se ha con
cedido autorización para el tendido d·e dos cables: uno 
de sd e el . norte de Nictheroy a las In dia s Occidentales 
(via isla de Fernando de Noroña, Natal y Belém), y otro 
desde el mismo punto, vía Paranagua, Maldonado, 
Uruguay, desde donde podra extenderse hasta la R€pu 
blica Argentina., 

Pueden citarse entre los establecimientos industria
-les instalados durante el año, ocho fabricas de désmo 
tado de algodón, en los Esta dos de Pernambuco, Parahy-· 
ba, Ceani y Río Grande del Norte. 

[][][] 

Crón~ca general 
El timbre de la voz en los sordomudos.-En la moderna 

educación de los sord~mudos, se enseña a éstos el mé
todo .oral, que ha sustituído casi por completo al de 
signos, empleado dura:nte mucho tiempo (Véase IBÉRICA, 
vol. I, pag. 391). 

La producción de sonidos por los sordomudos, ofrece 
algunas particularidades, que hacen distinguir su voz 
de la de un sujeto normal. Un sordomudo pronuncia las 
vocal es da nd o. a la boca una forma determinada y única 
para cada vocal; envia luego el aire a esta especie de re
sonador, y si al mismo tiempo vi bran las cuerdas vocales 
de su laringe, emite una vocal mas o nienos pura y faéil 
de distinguir. En una persona normal no ocurre lo mis
mo, ya que puede emitir los sonidos correspondientes a 
las cinco vocales fundamentales dando a su boca una 

forma cualquiera, y anulando por completo el pape! del 
resonador bucal. Un sordomudo forma -siempre una vo
cal de la misma manera, ~ientra.s que un sujeto normal 
no pronuncia quiia dos veces de idéntica manera una 
misma vocal. 

La primera· causa del timbre especial de la voz de los 
sordomudos, consiste, según esto, en la . forma constan
te y úÓica de.la boca para cada vocal; y la segunda es 
que la laringe de los sordomudos desempeña en la fona
ción un pa pèl secundaria, siendo así que en los sujetos 
normales este órgano lo tiene muy preponderante, 
puesto que cambia de forma y posición para cada nota 
y cada vocal. 
. Ademas de los mú;culos intralaríngeos, que _ mue
ven ias cuerdas vocales, aproximan los bordes de la 
glotis y hacen carn biar la forma del interior del órgano, 
exist~n o tros, extralaríngeos, que . mueven·- totalmente 
la laringe. 

Estos músculos extralaríngeos pueden dividirse en 
dos grupos, que parten, ~ el primero de la laringe y el 
segundo del hueso hioidEs. El primer grupo s~ compone 
del músculo tiroideo, elevador, y de su antagonista el 
esterno-tiroideo, depresor; y el segundo, de los eleva do
res que van a insertarse en la base' del crane'o, e~ la 
·lengua y en el maxilar inferio.r, y de sus antagonistas, 
Ios .deP,resores, que se insertan eri la ·clavícula y en el 
omoplato. Todos estos puntos de inserción, especial- · 
mente los del maxilar inferior y de la lengua, son esen
cialmente móviles, por lo cua! es facil de comprendel:' 
cuan variadas deben ser las posiciones ·que puede tomar 
la laringe durante la fonación. Los movimientos de este 
órgano modificau por completo la forma y el volumen 
de la columna de aire vibrante supralaringeo. 

Ahora bien; los sordo~udos tienen una laringe poco 
móvil; soplan en este órgano como podrían soplar en 
una trompeta, y la voz que se les enseña a emitir es, 
pudiera decirse, artificial, y recuerda mas bien la de 
un muñeco que la de un ser humano. 

De ello deduce Mr. Marage, en noi:a presentada a la 
Academia de Ciencias de París (Comptes rendus, 3 fe
brero) que para modificar la voz de los sordomudos es 
preciso desarro11ar la acdón de sus músculos extralarín
geos, lo cual, en opinión del mismo autor, podría conse
guirse por medio del masaje de la laringe y regiones 
laterales -del cuello, con un vibrador mecanico, movido 
a mano o eléctricamente, método que según asegura, 
ha dado buenos· resultados en el tratamiento de algu
nos sujetos, que en la reciente guerra hàbían quedado 
mudos a consEcuencia de una conmoción cerebral pro
ducida por la próxima e;plosión de un· proyectil de 
grueso calibre. 

Alcohol de algas.-Durante el período de la guerra se 
ha ensayado la utilización de las algas para obtener 
diversos productos, cuya escasez se dejaba sentir en vir
tud de las ¡mormales circunstaneias por que atravesaba 
el mundo entero. Así se inte'utó, con mas ò menos buen 
éxito, el empleo de las algas para la fabricación del 
pape!, para alimento del ganado caballar, obtención de 
la pota sa, etc. (IBÉRICA, Vol. VIII, . p. 82, y VoL IX, 
p. 87 y 375). 

No ha mucho se constituyó en Ioglaterra una comi-
- sión con objeto de estudiar la manera de alimentar los 

motores de explosión con alcohol obtenido a poco coste. 
Y entre los proyectos examinados figura la utilización 
de sustancias naturales, abundantes y baratas, capaces 
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de fermentar, por ejemplo, diversas especies de alga s 
de las familias Laminaridceas y Fucdceas, muy exten
didas por las costas mediterraneas, y empleadas desde 
hace mucha· tiempo para obtener yodo y sosa, y que, 
tratadas convenientemente, pueden proporcionar nota-
bles càntidades de alcohol. · 

De los ensayos realiz1dos, se desprende que unos 50 
kilogramos del ·fucus de Ja variedad roja, desecados 
basta que no contengan mas que 10 0¡0 de agua; calenta
dos luego durante algunas horas en presencia de acido 
sulfúrica; neutralindos después del enfriamiento y 
pues tos a fermentar con Jevadura de cet~ez~, ptodu
cen, una vez destilados , uno s 6 li tros de alcohol; y es 
·probable que esta proporción aumentase en una fabri
cación industrial en la cj u e se trataran gra nd es cant ida: 
des de dicha alga. 

La recnlección de las a lgas ¡Íodría tfectuars e por 
medios mas perfeccionados que los que se usan actual
mente en nuestras comarcas, tales como los que se han 
empleada por los nortea mericanos para procurarse du
rante la guerra, suficient e cantidad de a !gas que les 
permitiera extr?.er la potasa que ant.es les suministraba 
Alemania. Para este objeto, se valen de una especie de 
segadoras mecanicas, que cortan a 20 metros de pro
fundidad bajo el mar, cie'rtas algas de California, que 
·cantiénén notable proporción de potasa. 

La expedición artica canadiense.-En varias ocasiones 
' hemos dado noticias en IBÉRICA, especialmente en el 
VoL III, pag. 327, de la expedición canadiense, dirigida 
por Stdansson, que tenia por ·abjeto explora·r comarcas 
todavía desconocidas, de Jas tierras art ica s. Cuando 
Stefansson, regresó a l Canada, a causa del quebranto 
que hàbía experimentada su salud, tomó el mando de Ja 
expedicióil su compañero Mr. Storkerson, quien salió de 
la isla de Crossa medildos de marzo de 1918, cnn alg.u· 
n.os esquimales, y basta a hora no se habían tenido noti· 
cias suyas. 

Storkerson confiaba que el banco de hielo sobre el 
cua! · marchaba., sería arrastrada por las corrientes 
hacia el W, en dirección a las costas de Siberia. Los 
expedicionarios lleva ban muy pocas provisiones, puesto 
que conta ban con la captura· de focas y osos pola res, tal 
como se liabía hecho durante la expedición Stdansson . 

Al contrario de lò que se esperaba, y de lo que ocu
rrió con el navío Karluk (lBÉRICA, volumen citada), el 
banco de hielo no siguió los movimientos hacia el W, 
sinÓ que fué girando alrededor de un gran remolino. El 
·punto mas septentrional alcanzado por -los expediciona
rios se balla a 74° latitud N, y a · 152° lqngitud W de 
Greenwich, en una región del Océano Art1cq.,,, no expio · 
rada todavía. 

Uno de los resultados obtenidos por esta expedición, 
ha sida averiguar que no existe la .. que se había llamado 
· rierra . de Keanan, qtie en algunos mapa s figura ba 
como situad~ a 74° lat. Ny 140° lang. W. ' · 

Utilización de la piel de rata .. -En una conferencia· dada 
el 17 del . corriente en Newcastle (lnglaterra) pot 
-Mr. Parker, Inspector de Vetednaria de !_a •Newcastle 
Corporation•, trató de los divet:sos procedimiéntos - em
pleados ·· para exterminar las ratas, y de la utilidad 
que podría sacarse de estos roedores, que con razón son 
tenidos· por muy perjudic:a:Ies, pues los daños ocasiona
dos por elias en algunas comarcas, se elevau anualmen
te a muchos millones de pese tas; a lo cuat puede añadirse 

el peligro que ofrecen por ser transmisores de los gérme
nes de ciertas entermedades infecciosas, como la peste. 

Mr. Parker, presentó en el curso de su conferencia 
una piel curt ida de rata, de Ja especie Mus decumanus, 
y dijo que la piel de la mayor parte de estos roedores, 
tiene caracteres por lo menos tan ventajosos como hi 
de las ra tas almizcleras, que se paga a muy ·buen pre
cio para Ja industria de la pe!etería . 

Un peletero a quien el conferenciante consultó sobre 
este punto, opina que la verdad.era dificultad .que se 
presentaria si >e quisiera implantar la industria del 
cunjpo de Ja piel de rata, sería, al principio, la falta de 
un suministro regular de primera materia; pera que 
mas tarde, Ja demanda crearia una a·ctiva persecución 
de tales roedores, cuya captura y consiguiente venta 
compensada con creces los perjuicia·s que ocasionau. 

Ademas, la carne de las ratas, que en estada ·fresca 
tiene semejanz< con la del canejo, podria utili za rse 
como alimento de cerdos, a ves de corral y ot ros anima
les domésticos. 

Destroyer .de gran velocidad:-EI destroyer Turquoise, 
de la madna inglesa <!e guerra, que ha sida construído 
por Ja casa Yarrow and c.•, acaba de réalizar sus prue
bas oficiales de velocidad, còn resultada extr.aordina-
riamente satisfactorio. ,., 

La velocidad a!canz1da en estas pruebas, 'Y :·~sosteni

da cuatro horas c·onsecutivas, fué Ja de 39'6 millas ma
rina s por hora, o sea aproximadamente, de unos 73'5 ki
lómetros, que es la mayor alcanzada basta ahora por 
un buque de esta clase. 

El Turquoise puede realizar un crucero de cerca de 
1000 millas, sia necesidad de carbonea·r. 

·servicio de periódicos en aeroplano.-El día 14 del actual 
se reà lizó ei primEr transporte en aeroplano, de perió
dicos destinados a la venta púb ' i ..:a. Prestó este s~rvi
cio un aparato Nieuport Nighthawk, con motor de 320 
caballo~, que llevó desde Londres a Bournemouth una 

· ectición del Daily lrfail. 
, La distancia .que separa en línea recta ambas locali

dades es de i45 kilómetros, que fueron recorridos por 
el aeroplano en 50 minutos, y hubieran podido serio en 
só lo 35-ya que el aparato llevó duranre el viaje una ve
locidad de mas de 250 kilómetros por hora-si no hubie

.se sida porque la niebla dificultó el acta del aterrizaje. 
Entre las mismas localidades, los trenes emplean un 

espacio de tiempo de dos horas y media. 

Exploraciones del Sahara, en aero plano y automóvil.-En vir
tud de órdenes dadas por el general francés Nivelle, se 
han efectuada exploraciones del Sahara, especiídmente 
de Jas comarcas de Wadi Saura, Tidikelt y Sahara Cen
tral, por un grupo de expedicionarios compuesto de 38 
europeos y varios indígenas auxiliares, que realizó es
tas exploraciones valiéndose de seis automóviles y cua
tro aeroplanos, en los que han recorrido algunos milla
res de kilómetros. 

De los reconocimientos efectuados resulta demostra
da la posibilid.ad de paner en comunicación por media 
de aeroplanos y .automóviles, los puertos meridionaÍes 
franceses del Sanara Argelino, con la Costa, siguiendo 
la ruta de Colom Bechar a lnsala y Tuggurt, creandose 
cie este modo una base de aprovisionamiento para cru
zar el Sahara en dirección al Níger; y unir las colonias 
francesas del Ny W de Africa, primerament e por un ser
vicio de a viones y automóviles, y luego, por ferrocarril. 
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CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE HORNOS ELÉCTRICOS 

El campo de acción del borno eléctrico se va exten
diendo cada vez mas. Lo que empezó por ser un apara
to de Jaboratorio ha llegado a constituir un procedi
miento industrial, que no sólo va sustituyendo con gran 
rapidez a los otros métodos de calentamiento, sino que 
constituye el único procedimiento industrial de obten
ción de um gran cantidad de productos. 

Nos bastara citar un ejemplo para comprender Ja 
rapidez y amplitud de su desenvolvimiento. Siemens 
en 1878 fundió en su primer borno eléctrico las primeras 
20 libras de acero, y 39 años después, en 1917, se pro
ducían en to do el mundo,· por el procedimiento eléctri
co, 4 millones de toneladas anuales. 

· Ya definimos en otra ocasión (I) lo que se entiende 
por borno eÏéctrico, y enunçiamos sus principales ven
tajas; IBÉRICA también se ha ocupado en ello (2); .vamos 
pues a completar ahora aquellas nociones, considerando 
todas Jas aplicaciones industriales del procedimiento 
eléctrico, en uso actualmente en el mundo, para Jo cua! 
har~~os primeramente una clasificación general y cita
remos al mismo tiempo suficiente información biblio
grafica, do,nde puedan estudiarse detenidamente cada 
uno de los tipos enumerados. 

El ilustre ingeniero francés J. Escard, tan especia
lizado en esta materia, ha publicada redentemente 
.un trabajo (3) en que establece la clasificación mas com
pleta que se ha hecho basta ahora, de modo que, aun
que apartandonos en ligeros pormenores, a él ~eguire
mos en líneas generales. 

Todos los tipos de hornos eléctricos utilizados in
dustrialmente en Ja actualidad, pueden incluirse en uno 
de los siguientes grupos: 

1.0 Hornos de arco. 2.0 Hornos de resistencia. 
3.0 Hornos de inducción; a los cuales puede añadirse 
un cuarto grupo de tipos mixtos que resultau de Jas 
combinaeiones de los anteriores. 

Hornos de arco.- En ellos, como su nombre indica, 
se produce el calor por medio del arco, que según Ja
net, (4) es el paso de corriente eléctrica a través de una 
substancia gaseosa que se hace conductora por !"a eleva-

·.ción de temperatura, manteniéndose ésta poni paso 
mismo de la· corrien te. Esa atmósfera gaseosa se forma 
·por Ja vaporización de los eléctrodos, y viene por tanto 
limitada su temperatura por la de ebullición de Ja subs

tancia componente. 
De aquí q•..te se empleen distin tas clases de eléctro

dos, según las aplicaciones a que se destine el borno (5). 

. · (I) Estudio comparativa del borno eléctrico y el borno de car

.bón, •Vida Mar(tima», 20 dic.l917: 
(7) Ricar!. Electrosiderurgia. IBÉRICA, 28 abrill917. Vol. VIl, 

pag." 267. . 
(3) Escard. Considérations techniques sur les fours e.léctriques 

Ïndustriels. •Revue Oénérale de l'Electricité• . 19 oct. 1918. 
( 4) Es card. E tu de de l'arc. 
(5)" Escard. Les electrodes pour fours électriques. «Le Oénie Ci· 

vil• . Vol LXXI, N.•• 5, 6, 7.1917. 

Los hornos de arco se clasifican a sú vez, con rela
eión a la forma del arco, en los grupos siguientes: 

Hornos de arco horizontales, que aplican el calor 
por radiación saltando el arco entre eléctrodos situados 
encima de Ja carga. De este tipo son los siguientes: hor
nos de laboratorio Siemens y Moissan, (I) alimentados 
por corriente continua; el primero, tiene el eléctrndo ne
ga.tivo formado por un tubo de cobre cerrado por un 
extremo; ·el otro extremo se enchufa a un tub o por don
de llega el agua de rtfrigeración, y el eléctrodo positivo 
es un tub o de carbón por el cua! se puede bacer entrar 
en el borno cualquier gas, neutra o reduCtor; y el segun
do tiene dos eléctrodos macizos de carbón; borno para 
acero Stassano (2) con tres eléctrodós inclinados ligera
mente sobre Ja horizontal, tip o muy · conocido por ha
berse adoptado en bastante gran escala en la industria. 
En 1917 funciona ban en el mundo 24 instalaciones. 

Por últim o, los hornos Oirard y Street para -grafilo; 
Billon Daguerre (3) para la preparación industriar del 
Si 0 2 , y o tros sirriilares, pertenecen también a est e tipo. 

Un tipo intermedio entre este grupo y el siguiente 
es el borno para acero Rennerfdt (4), que aunque ca
lienta la carga por radiación, tiene ademas de · dos eléc
trodos horizontales, uno vertical. Es un tipo de borno 
muy parecido en su disposición mecanica al Stassano, y 
ha tenido una gran ·aceptación en la industria, basta el 

· punto de que patentada en 1912, había en 1917, funcio
nando en el mundo 84 instalaciones, de Jas cuales co
rresponden la inmensa mayoría a Suecia. 

Hor.nos de arcà verticales, que pueden ser de· dos 
clases, según que los eléctrodos sean todos superiores a 
la carga, saltando el arco de uno a otro a través de ella, o 
$egún que · estén a uno y o tro la do de la misma. El tip o 
clasico del primer· grapo es .el borno para acero Hé
roult (5), con tres eléctrodos verticales, que es el que 
ocupa ·el primer lugar en la industria, pues tenh en ju
lio de 1917, 244 instaiaciones, y es el tipo de borno que 
se ha construído de mayores dimensiones, habiéndose 
instalado en Alemania uno de 28 toneladas. También 
es -de este tipo uiw de los modelos Keller (6) empleado 
para el afino de acero, que lleva cuatro eléctrodos supe
·riores en serie. 

Del segundo tipo son: el borno de laboratorio Sie
mens, analogo al otro del mismo nombre, en que el 
eléctrodo inferior es de meta! y va empotrado en el 
bogar; el borno Willson (7) para la preparación del car-

(I) H. Moissan. Le four électrique, 1897. 
(2) Stassano. La verit à su i forni elettrici. 1908. 
(3) Escard. Les abrasifs électrothermiques, • Revue Oéné~ale de 

L'Electricité• . I febrero 1919. 
(4) . Rodenhauser. Schoenawa y Vom Baur. Electric furnaces, etc. 

1917, pag. 161. 
(5) Electric furnacès in Metallurgy. The Heroult furnace. •Tbe 

Electrician• IS y 22 nov. 1918. . 
(6) C. A. Keller. A contribution al the Study ol elec. furn. •Trans· 

Am. Soc. Elec.> Vol. XV, pag·. 110. 1909. 
(7) Industries and lron. Vol. XX, pag. 322. 1896. 
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buro .de calcio, en que Ja corriente se conecta al crisol y 
a un eléctrodo superior (modernamente se construyen 
~:stos hornos con dos eléctrodos superiores correspon
dienda al tipo anterior); el horno Tone para la prepara
ción del silicio, que lleva dos eléctrodos superiores y 
dos inferiores, todos de carbón; el Higgins para alun
dón; y los hornos para acero; el Girod (1), del cual hay 
también un modelo para producción de aleaciones fé
rricas, que lleva cierto número de eléctrodos de carbón 
superiores y otras tantas barras de acero inferiores em
potradas en la solera, por donde sale la corriente; Ke
ller (2) muy semejante al anterior, aunque menos em
pleada: Electrometals (3) que tiene dos eléctrodos 
superiores, ·y la solera es conductora; se alimenta por 
corriente bifasica, y ~;s bastante empleada, de cuyo tipo 
hay instalado uno en España en Ja Sociedad •Altas 
Hornos de Vizcaya•; Greaves-Etchells (4) que lle.va dos 
o mas eléctrodos superiores y la solera es conductora. 

Este horno patentada en 1915, tiene en la actuali
dad, funcionando o en instalación _ 53 hornos, de los 
cua les 5 pertenecen< a España. 

Por última, a este tipo pertenecen también una por
ción de hornos para acero, poco usados industrialmente, 
como son el Nathusius, Wile, etc. Un caso particular 
de los hornos eléctric~s de arco vertical, es el tipo 
Schonerr (5) para la preparación del acido nítrica, en 
que la corriente llega por dos eléctrodos verticales ba~
tante alej tdos uno de otro, y forma una columna lumi
nosa a la cual se imprime un movimiento helicoidal, 
por medi o de. una corrien te gaseosa (aire, oxígeno, etc.), -
que facilita el contacto mutuo. _ 

Los tipos mas usuales de arcos de otras formas son: 
los hornos de arco en abanico, en que los eléctrodos 
tienen la forma de detonadort:s de cuernos, cuyp tipo 
es el Guye-y Pauling para la preparación de óxidos de 

- nitrógeno y sus derivados (6), usada en el Tirol, Fran
cia e Italia en instalaciones de 24 hornos cada una; 
hornos de ;rco en disco; en que la corriente llega por 
d~s eléctrodos horizontales, de cobre con refrigeración 
d~ agua, y se hace que torne dicha fonn¡¡ por media de 
la acción de un-campo magnético de plano perpendi

-cular al eje de los eléctrodos, cuyo tipo e:;; el Birkeland
Eyde (7) para la prqducción de- nitratos, que en 1913 
tenía instalados 36 hornos; h'Jrnos de arco rotativa, que 
se dlferencian de los anteriores en que · eieje de los eléc
trodos tiene la misma dirección que las líneas ·de _fuer
za del campo magnético, como son los hornos MoscickL 
y Ferranti; y hornos de arco de carta duración, en que 

(I) Yf/. Borchers. The Oirod furnaces. •Jour. Iron and Steel 
Inst.• 1910. 

(2) - C. A. Keller. A Study of electric furnàces. •Tran·s: Am. Soc. 
Electrochem• . Vol. XV, pag. IlO. 1909. . 

(3) Roberston. •Met. and Chem. Eng.• nov. 1911. 
(4) Rodenhauser. Loc. cit. -
(5) Florentin. La llx~tiori de l'azole atínosphérique •Le Oénie 

Civil• de 2, 19, 26 mayo, y 2, 9, 16 junio. 1917. 
(6) E. K. Scott. The manufacture of Nitrates from the atmosphe

re. •Jour. Roy. Soc. Arts• X. p. 656. 1912. 
(7) Florentin. Loc. cit. Ancil. Utilización del azoe atmosférico, 

•la Energia Eléctrica•. JO oct. 1917. 

saltan éstos entre puntas metalicas que van respectiva
mente sobre un tambor y la superficie 'interior de un 
cilindro, que giran concéntricamente, y cuyo tipa es el 
horno Bradley. 

Hornos de resistencia.-En esta clase de hornos, el 
calor se produce por el paso de la corriente eléctrica, a 
travé5 de alguna resistencia sólida, líquida o compuesta 

- de ambas. Se dividen en dos grandes grupos, según que 
el calentamiento tenga Jugar en una resistencia- especial 

. o que ésta quede formada por la misma carga. 
El primera se subdivide a su vez en tres grupo~, que 

so:1: Hornos que llevan la resistencia especial en las pa
redes como · el horilo Heraeus para calentamiento de 
pieza~ para templar, el Howe (1) para usos analogos; 
que es en forma de tubo de porcelana, sobre el cua] va 
arrollada una resistencia de hilo de platino; los hornos 
para la producción del kriptol (2), material muy resis
tente eléctricamente, formada de una mezcla de grafito 
y carbón amorfa; los hornos de crisol para Ja fusión de 
minerales, Girod (3) y Conley, que llevan la resistencia 
de carbón empotrada en las paredes que rodean al cri
sol · los hornos de laboratorio del citada tipo Howe; los 
ho:nos de crisol para ra fusión de metales y aleaciones 
poco fusibles, en que la resistencia la forma una mezcla 
de carborundo y grafito, o grafito y magnesia, que rodea 
el crisol; los hornos para calentamiento para recocido, 
para barnizar; esmaltar (4), etc. 

Hornos en que la resistencia va . embebida en la car· 
ga, como son el Borchei-s, el Tone (5) para la pre¡:iara
ción del silicio, que tiene la resistencia constituída por 
unos discos de grafito, superpuestos y separados por 

-una materia semiconductora, y forman una columna 
que va 'en el èje del horno rodeada de la materia que se 
va a fundir. También puede incluirse en este grupo, el 
horno Cowles para la preparacióil de las aleaciones 
de aluminio, que tiene ·una- barra -de carbón que actúa de 
resistencia hasta que · fundiéndose, deja a la carga que 
actúe como resistencia. 

Hornos en que la resistencia va sobre la carga, ca
lentandose ésta por radiación, de que son ejeinplos el 
horno Thomson-Fitz-Gerald (6), que lleva la resistencia 
formada por un número de piezas de forma especial de 
_carbón; y casi todos los hornos que se emplean para la 
extracción del zinc, fusión del cuarzo, vidrio, cobre, la
tón, aluminio y otros, de disposición analoga al ante
rior, _en que se mantiene duran te la fusión, una atmós
fera neutra de un gas inerte a una presión un poco 
superior a la atmosférica, para evitar el desgaste, por. 
oxidación, de Ja resistencia. 

Del segundo grupo, o sea de los hornos en que la 

(I) Howe. MetaiJurgical Laboratory Notes. 
(2) Electrochemical Industry. Vol. III, pags. 5, 127 y 157. Volu-

men IV, pags. 148 y sigs. 
(3) Oirod furnace . Electrochem. !nd. Vol. 11, pag. 309. 1904. 
(4) Electrochem. !nd. Vol. 11, pag. lli. 1904. 
(5) Electric beat treating furnaces . The industrial heating s pe· 

cialist. FoiJetos de la •General Electric Company»·. 1918. 
(6) F. A. Fitz Oerald. A new electric resistance fumace. Trans. 

Am. Electroche;n. Soc. XIX, pag. 273. 1911. 
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resistencia· queda constituïda por la carga misma, pue
den separarse también los siguientes grupos: 

Hornos en que la resistencia queda formada por la 
carga en estado sólido siempre, como son: el borno 
Acheson (1) para grafitb, adoptada universalmente¡ lo5 
hornos Cowles y Johnson para zinc, y casi todos los 
hornos empleados para la producción de carborundo (2} 
y esmerÚ artifieial, y para la preparación de ciertas aiea
dones de aluminio (cupro y fem;¡ aluminio). Hornos en 
que la resistencia queda formada por la carga sólida y 
fundida, como son: el borno Harmet, que tlene dos eléc
trodos insertadòs lateralmente en ta parle baja del bor
no, y en general todos los altos hornos eléctricos, como 
los de Hagfors, Domnarfvet, y Thollhli.tan, que en 1913 
utilizaban una potencia de 25 000 HP. (3). 

Hornos en que la resistencia se forma exclusiva
mente con el material fundido, como son los hornos 

. Lava!, Hering, Louis, en que la entrada de la corriente 
se hace por una serie de èoronas conductoras que inte
rrumpen el revestimiento refractaria de las paredes del 
crisol¡ y otros empleados para fusión y reducción. 

Todavía se puede considerar un grupo inas de hor
nos de resistencia, y son aquéllos en que se utiliza el 
efecto electrolítica· de la corriente, como los hornos 
empleados para_ la preparación del aluminio. 

Hornos de inducción.-En estos hornos, la carga 
'forma el circuito secundaria, de una sola espira cerrada 
en corto, de un transformador¡ de modo . que calienta 
por efecto_ de resistencia, por lo cua! algun os autores {4) 
los incluyen en dicho grupo, del cua! se diferenciau en 
que la corriénte se produce .por inducción en vez de ir 
conectada directamente. 

De este tipo son: el borno para reducción de mine
raies Frick (5), y los hornos para acero Hiorth, Gin (6) Y· 
Kjellin (7)¡ éste el mas generalizado, y del cua! se cons
truyen también .modelos -pequeños para l~boratorio. 

Se diferenciau un os de otros ' en la dispoo,ición del 
. arrollamiento primario. Del tipo Kjellin hay uno instala
do en España, en Araya (Alava). El número total de hor
nos de inducción en funcionamiento en el mundo, en el 
año de 1917, era de 57_. 

Hornos mixtos.-S:m, como ya hemos dicho, acjué
llos en que el calentamiento se hace combinando los 
efectos de la corriente qu•e aprovechan los métodos ci
tados anteriormente. Los ma; usados son lo5 que re
sultau de la coinbinación de los de inducción y resis
tenda, como son los hornos para acero Gin (8) y 

(I) Process of making graphite. «Electrochem. !nd•. Vol I, pa-
gina 130. , 

(2) Véase IBÉÍUCA, Vol . X, pag. 285. 
(3) Nicou . Le haut fourne au électrique. 1913. 

· (4) Stanofleld. Tpe eleclric furnace . 1914. 
(5) · frick. Tbe elec1ric reduction of iron ores eMet. a nd Chem. 

Eng.• . dic. 191 I. 
(6) Gin. The self circulatinl?" Gin furnace> . Trans. Am. Electro

chem. So~.> . Vol. XV, pag. 205. 1909. 
(7) Kjellin. The Kjellin and Rochlung-Rode.nhauser electric fur

noces. •The Electrician>, 8 oct. 190;. 
(8) Oin. A~tomatically ·circulating furnaces. •The Electrician> 

9 julio. 1909. 

Rochling-Rodenhauser (1) que tienen un circuito secun
daria formada por un número de espiras que se cierran 
a travé> de la carga, actuando ésta como resistencia. Es 
b1stante empleada, en Alemania y Austria sobre todo. 

En la somera enunciación que acabamos de hacer, 
hemos visto el gran número de aplicaciones, a que se 
extiende la utilización industrial del borno eléctrico, y 
nos hemos encontrada, a veces, con productos que pue
den obtenerse en modelos de hornos pertenecientes a 
distintos grupos. Veamos, pues, la ventaja que presenta 
cada uno sobre los demas. 

Los hornos de·arco, en general, tienen el inconve
niente de que ejercen su acdón superficialmente, de
biendo trasmitirse el ~ calor por conducción a"las otras 
partes de la carga, .viniendo acrecentada esta dificultad 
pbr la capa de escorias que hay en la superficie dei baño¡ 
lo cua! hace que su funcionamiento sea un poco lento, 
que haya que emplearse un arco mas potente que el 
exigido por el pÍmto de fusión o reducción de la· subs
tancia !ratada, y que el rendimiento sea pocó económi-' 
co, el cua! ademas queda disminuído por consumirse · 
una parte de )a energia en vaporizar la substancia que 
constituye los eléctrodos. · 

La disposición me can ica se complica en ellos, . acte
mas, por la necesidad de instalar mecanismos que bajeri 
los eléctrodos a medida que se van desgastando. 

S u · funcionamiento es bas tan te irregular, debido. a 
las interrupèiones de los arcos y a los corto-circuitos 
que se producen, cuando trozos de· la car·ga tocan a los 
dos eléctrodos, y esto hace que las Companías de Elec
tricidad no permitan que se instalen en sus redes hor
nos dt esta clase, por las hondas perturbacior.es que 
producen -en la línea; esta dificultad se soluciona casi 
completamente en los tipos modernos, por la disposi
ción de los hornos de sotera conductora y .por el esta
blecimiento de mecanismos reguladores de los eléc~ 
trodos . 

Los hornos de resistencia, sobre todo los que tienen 
la resistencia constituïda por la misma .materia que hay 
que tratar, tienen la vmtaja de poder alcanzar tempe
raturas muy elevadas . y obtener un rendirr.iento _maxi
mo, pero s u disposición inecanica se .complica bas tan te 
por la nece_sidad de conseguir una agitación regular y 
continua en la carga, por la nec~sidad de tener una re
gulación de la corriente según la variación de volumen 
de la carg~, y por el empleo de los mecanismos de re
frigeración de los eléctrodos, que ademas de dificultar 
las disposiciones de toma de corriente, roban calorías 
al borno. 

En estos tipos puede obtenerse la temperatura maxi
ma, puesto que sólo esta limitada por la volatilización 
de la resistencia misma, o por la de las materias refrac
tarias que constituyen el revestimiento del borno. 

Otro factor que limita la temperatura es el conocido 
efecto que pudiéramos llamar de estrangulamiento 

(1) Rodenhauser. Electric furnaces etc. •The Electr'ician•, 21 
mayo. 1909. 
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( cpinch effect> de los ingleses, y cphénomèrie de pince
ment> de los franceses) (1). 

En los hornos de inducción, es donde se obtiene 
. una marcha mas regular y una temperatura mas unifor
me, consiguiéndose tàrr.bién una gran homogeneidad 
en los producte=, por la circulación que origina la co
rriente eléctrica, que ademas de mezclar bien los com- · 
ponentes, hace que suban a la superficie, dond·e se 

·un en, to das las partí cu las de impurezas en suspensión. 
Los inconvenientes mas importantes que presentan 

son las gran des pérdidas de energía que se originan por 
corrientes inducidas y de Foucault en ·Jos núcleos me
talicos que constituyen el borno 

Los hornos eléctricos de arco, a pesar de sus incon
venientes, han sida los adoptades en mayor escala en la 

indu&tria, pues aun descontando los procedimientos en 
que son insustituíbles, como en la fijación del nitróge
no del aire, por tjemplo, presentan la ventaja de ser. de 
faci! y económica instalación y manejo; así han substi-

. tuído en la industria del acero a los hornos de · indi.tc
ción, porque éstos a pesar de .sus ventajas exigen un 
gasto de instalaciórÍ elevada, y un manejo alga difi
cultosa por su disposición especial. Claramente lo de- . 
muestra el que de los 526 hornos que había funcio-

nando en el mundo a mediades del 1917, sólo 
correspondían al tipa de inducción 57, siendo los res
tantes de arco . 

Los hornos de resistencia, por su regularidad de 
funcionamiento se emplean, como hemos vista, en todos 
los procedimientos de calentamiento. 

Bien se desprende de lo anteriormente ,dicho la im
portancia que ha alcanzado el borno eléctrico como 
procedimiento industrial, y sólo nos resta añadir que la 
guerra con sus duras pruebas ha corroborada su efica
cia, como lo demuestra el que en Italia, por ejemplo, 
haya aumentado a 188 el número de hornos instalados 
basta mediades del año 18, mientras tenía al empezar la 
guerra sólo 43 (2). Otra comprobación puede verse en 
que durante el año 1917 se haya elevada de 470 a 750 
el número de hornos instalados en el mundo para la 
industria del acero. 

Madrid. 

. jOSÉ M.a NAVARRETE, 
Jngeniero I. C. A. I. 

(I) Hering. The working limit in electrical furnaces du~ to the 
Pinch Phenomen. •Trans. Am. Electrochem. Soc.• XV, pag. 255. 1909. 

(2) Tiburzi. La pratica del !orno elettrico. 1918. ' 

LA REVIVIS"CENCIA DE LAS· PLANT AS(*) 

Conocido es el fenómeno de que las algas provistas 
de un caparazón silíceo, las Diatomdceas, estan en con
diciones de conservar su vida, aun cuando las charcas 
en que se · habían desar.rollado se sequen; en otros 
términos, que estan capacitadas para la reviviscencia. 
Hallanse entonces en un estadia de descanso vegetativa, 
no se propagan, ·no asimilan, pera pueden permanecer 
largo tiempo en vida, aun cuando el grada de deseca- . 
ción llegue a tal extremo, que sean juguete dd viento 
como ·fin"o polvo. Examínense las tales algas secas, 
pera todavía con vida, y se ballara que. el protoplasma, 
por tanta el depositario propio de la vida en la célula, 
se ha recogido en un reducid.o espado, revistiéndose de 
·una espesa capa por èl segregada¡ es decir, ha tenido 
Jugar un verdadera enquistamiento. También en aquél 
la albúmina es pobre en agua, y con ella se ha vuelto 
capa'z de resistencia; la secreción mencionad!! la prole
ge largo tiempo de una fuerte emisión de agua, y luego, 
ci.tando merced , a la reaparición de ésta en · el media 
en que se encuentra, ha vuelto a absorber la suficiente ·· 
cantidad de humedad, disuélvese su cubierta exterior y 
se.llèna mièvamente la célula en la manera· ordinaria de 
su contenido celul¡Ir. Este enquistamiento ofrece carac
teres especiales en relación con la estructura singular de 
la membrana de· las diatomaceas. (fig. 9). AI comienzo 
de . Ïa contracción, que precede al enquistamiento, las 
dos valvas o frúshilos llegan a. tocarse¡ aumentando la 
contracción_, el cuerpo protoplasmico forma una nu eva · 

(') Contin1,1ación del número 269 de IBÉRICA, pag. 170. 

membrana silícea, dentro de la primitiva, y luego una 
tercera dentro de esta segunda. Al abrigo de esta triple 
coraza puede el alga soportar, sin perecer, una deseca
ción completa. 

Pueden, pues, las células vegetal~s, en cada caso, 
pasar a tal estadia de duración que les ponga al abrigo 
de los agentes extrínsecos perjudiciales;. si bien las cir- · 
cunstancias, baja las cuales un tal·.enquistamiento tiene 
Jugar, no nos sean a un del . toda suficientemente con o-· 
cidas. Mas múchas veces, particularmente en el cultivo 

· artificjal, las Diatomaceas no llegan, al secarse, a un en
quistamiento, sina que mueren; sólo algunas especies 
estan para ella capacitadas, y en toda caso en muy dis- · 
tinto grada. 

* * * 
· Muchas plantas crecen en sitios tan pobres y des

favorecidos en sus condiciones eddficas (las dependien
tes del suelo), que durante uria sequía prolongada se 
agostan del toda, y se perdc:rían irremisiblemente si no 
Juesen insensibles a esta prueba, es decir, si no estuvie
sen "adaptadas a resistiria¡ y no .poseyesen la reviviscen
cia. Tal es el caso en muchos Líquenes y Musclneas. 

Examinémoslo primera enaquellos curiosos vegeta
les, constituídos, según se cree, por la asociación en 
comunidad de vida, o simbiosis, de un bongo y de un 
alga, y mejor conformades en general que las · Muscí
neas para sopoitar los efectes perniciosos de la sequía. 

Muchas son las especies que crecen al ardiente res
quemor del sol sobre desnudas peñas ·y una gran parte 
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del año se secan como polvo; basta)es, en el tiempo mas 
seco, la exígua cantidad de rodo producido por la irra
diación nocturna. El hecho es tanta mas notable, . por 

víctima del ardor solar si no impregnara sus célu\a~ un 
aceite esencial p·articular; que produce en la planta el · 
benéfico efect6 ya explicada anteriormente, efecto ma-

çuanto uno de los constituyentes 
integrantes del talo de los líquenes, 
un alga, es, propiamente .hablando, 
habitante del agua, y aun en aqué
l!os en · que Jas algas son aéreas, 
necesitan siempre bastante hume
dad. Mas aún, Jas células de las 
~)gas, unidas simbióticainente con 
liongos; para constituir líquenes 
(fig: 10), apenas si sufren. bajo el 
influjo de la sequía; estan tan ínti
mamente rodeadas ·de un tejido 
conductor de agua, el micelio del 
liongo, que tienén si empre a su dis
posición la cantidad suficiente, aun 
cuando el sol ardiente sèque, y arru
gue en consecuencia, la parte ex
terna del talo del liquen. Con
curre a . esta defensa la particula
ridad de que las hifas externas del 
h_ongo constitutiva del talo del li
quen, son extremadamente sensibles 
a la humedad; la menor càntidad de 
rodo que se · precipite sobre él, 
vuelve biando · el coriaceo talo del 
liquen; absorbe el agua puesta en 
contacto suyo y pasa a rellepar los 
reservorios internos, afrontando de 
esta suerte et ardo~ deia atmósfera 
ambiente. 

* * * 
faci! !e sera al lector observar, 

en las regiones mas secas y ardo

a b- e 
Fig. 9 

e 

b 

Fig. 9. Pinnularia viridis (Diatomacea). 
a, vista de fren te; b, vista de perfil, con las 
val vas o [rústulos aproximados, protoplasma 
reabsorbida, pròxima a enquistarse; e, la mis
ma con el contenido cel u lar en la forma ordi
naria y a punto de·partirse en dos individuos 

fig. 10. Sección del •líquen de los tejados• 
Xanthoria parietina. h, hifas o Hlamentos 
:nicelianos <tel hongo que envuelve las célu

las e del alga 

ravillosamente secundada por las . 
escamas negras de la cara dorsal de 
la Hepatica, que · al arrollarse, con
traídos sus tejidos pM Ja sequía, 
no sólo Ja protegen y cubren la 
parte mas delicada, aminorando Ja 
evaporación; mas también Je pro
poreionan el escaso, pero continua
do, refrigerio dei rodo. Esta dis- . 
posición, a las veces sin las esca
mas, es frecuente en las Hepaticas 
talóferas, ni falta un dispositiva 
analogo, o mas particular, en las 
folüjceas. Unas hojuelas modifica
das en forma de capuchón o barri
lete, Jlenan s u cometido en las. Fru
llanta (fig. 12); la - disposición ~a- . 
racterística de sus tejidos, analoga a 
la de las Riccia, en muchas otras. 

De entre los Musgos cúmple
nos citar el Ceratodon purpureus 
(fig. 13), ·una de las especies mas ·. 
frecuentes que crece ·sobre los te
rrenos mas aridos, como en los 
tejados mas lisos. Semanas enteras 
durante los veranos rigurosos se 
pasa tan reseco, que se puede re
ducir a polvo entre los dedos; y ·con 
todo no ha muerto en este perío~ 
do. Si observamos al micr.oscopio 
una de sus ho jas, previamente em
papada en aceite de cedro, observa-. 
rem os· un fenómeno analogo al des

rosas de la península, unas como pequeñas manchas 
negras, sobre pequeños manchoiles de Herra, ·durante 
los días mas ardientes de ·la canícula. Mas esperemos 
que alguna lluvia benéfica venga a refrescar un tanta 
aqueL ambiente caldeado, que aquell~ poca tie'ih .se 
em pape en el agua meteórica; veremos surgir, como por 

crita en las · Diatomiiceas.- El plasma de las células se 
ha contraído en su ~ayor part~ en un angulo, la rapa 

en canto, , unas 
verdes ramifica
dones mas o me
nos arrosetona-

- . . 
d.as;. co'ntempla-
rçmos en vez de 
aquellas negras 
briznas, unas 
preciósas Hepd
ticas, Riccla (fi
g).lra 11) que de~
piertan del esta
do Jetargico en 

· q_ue las sumiera 
el ardor canicu
l;r. Su è;tructur~ 
harto fina, sería 

· periférica parece 

l'ig. 11 Jf.if!i· 12 

· fig. Il. Rieeia /amellosa (Hepatica talófera) ....:.. fig. 12: Frullania dilata la (Hepatica foll· 
fera) e, hojuela modificada en forma de capuchón..:.. fig. 13. Ceratodon purpureus (Musg.)) 

haberse endure-
cido, prestandole 
'et mismo servicio 
que una espesa 
membrana. Mas 
apenas sobrevie
ne la lluvia, hín
chase por de 
pronto la mem
brana exterior, y 
Ja planta vuelvc a. 
tomar su aspecto 
primitiva y a ve
rificar s us funcio
nes normales; ha 
revivido. El mus
go puede sopor
tar !argas perío
dos de sequía; 
cesa en tal tiem-
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po totalmènte en s u desarrollo vegetativa; mas vuelve a 
comenzarlo en seguida con la· entrada del tiempo hú
medo, o de Ja es.tación de las lluvias. Muchos · o tros 
musgos se conducen igualmentt; pero otra gran 
parte no soportan una sequedad completa. 
Las especies que vegetan en las vertientes 
húmedas y sombreadas de los bosques, 
son, por ejemplo, extraordinariamente sen
sibles a la sequía. 

* • * 
- ·Aun entre las Criptógamas 

vasculares se hallan especies 
que pueden soportar Ja sequíà 
por un tiempo extraordinario. 
En este respecto es notable la 

otro un notable medio de protección contra una evapo
ración excesiva. Impidiendo, en efecto, la salida del agua 
en 'estado de vapor, retiene Ja ca_ntidad precisa para el 
entretenimiento de Ja vida-del protoplasma, al que de-

fien de así de la: nruerte. Amíloga cantidad 
de aceite graso contienen también otras 
planlaF, 'que en virtud de su facultad de
fensiva contra Ja· sequía, se parecen· a Ja es
pecie en cue5tión; · tales son la Selagine/la 

·· mongolica y la borealis; así mis
m6 algunas especies de Isoetes, 
que vegetan en la tierra. Todas 
tistas . especies perteneceri a un 
grupo de plantas, a las cuales un 
clima especialmente seco les ha 

· impresa un sello caracte-rística. · Selaginella lepidophylla, plan
ta cuyas ramificaciÒnes; se arro~ . 
llan con la sequía (fig. 14}, àse
mtjando un manojo 'de hierba 
seca; con la humedad se expan
sionan, (fig. 15) en hermoso rose
tón. ·Es indígena de ias 'regiones 
aridas ·y peñascosas. de MéxicÓ y 
Pèrú}·donde·· fre,cuentemente s uf re 
por la· falta de agua. Arróllase-en
tonces, y entra en un período de 
calma vegetativa, en el cua! puede 
durar años. Se han sacada ejem
plares de herbariós dqnde se 
habían córiservado en desecación 
durante once años eritre los plir
gues de sus carpetas, y úna vez 
humedecidos, según refiere•Migu
la 1 han revivid0 !OtaJmente: Citr

fig. 14 La •Selaginella• encogida por la sequí a 

· Los cotnerciarites horticul
tores de PdiÍS y otnis capitales, 
ven den la Selilginella lepido- _ 

:. phylla, bajo el nombre de •siem
previva» (que en idioma castellano 

· se aplica a varias Compuestaceas), 
asegurandose·- qu·e ha ten_ido una 
muy gran de· aceptaci6n en los sa-

. lones de las clases aristocraticas, 
no só lo ·por lo elegante de' · s u 
aspecto, sino también por èl aro
matico pérfume que despide cuan
do abierta, qÚe recuerda el del . 
:sanda,lo, debido siri. duda a ema
naciones del aceite esencial que 

fig. JS · Reviviscencia de la plan'ía; al pon er ·sus 
ral ces en 'im plata còn àgua · 

· encierran s us células, conforme· 
queda dicho. Dícese también ·que 
esta esencia p'iuifica el aire ·.de 

tO que no debe toÍnarse . como regla determinali:va 
del estado de -vida, la absorc:ón del agua, · que · por._ ~í 
sol~ coristituye 'un proceso pÜramente fí,;icci, 'que a un 
en los éjemphires realinente muértoiuie manifiest1 y· qui! 
corrêspcnde a una : 
desigual absorción 
de ·· agua y consi
guiente desigual dis
tensión de las capas 
d'e · lo~ tejidos de la 
cara superior res-. · 
p·ecto de Ja inf_eriof." 
En _ esta Sélag{nella 
Jas células epidérmi
cas .~e los -ramos ·" 
contiériè·n·una canti'-. 
dad notable de un 
aceite - esencial, Jo 
mis in o que las cé
lulas parenquimato
sas de ·. -las ·hojas: · 
Di eh o aceite consti.:. ' 

. tuye por un làdo un 
rilanantial de .mate-

· ·gérrnenes morbosos; · razón por Ja cua! no filltan médi
cos . què la recomiendén para las habitacionès · dè los 
enfermos y en los hospiLilef; circunstancia que ha con
currido ademas a dar rtueva celtbridad a la rcviviscente 

Selagin~lla; . caracter 
·· esfe 'último que al
. gUien ha adorñado 
cqn è1 pomposa dic
tàdo de •plantas que 
resutitiln• . . 

* * * Entre las Fane-
~· 

rógainas son segura-

ri as de reserva, y por ·· Fig. 16.'' La falsa ·ro~a de Jericó•, seca :~ fig. 17. ~Ap~ rente revivisceòcia deia mis ma _ 

mente raros los ca
sos de reviviscencia; 
y àpenas si puede 
atribuirse · dicha)a
cultad al fenómeno 
de récuperar , la tur
gescencia propia de 
los tejidos vegetales 
vivos, cuàrido mus- -
tios pÓr la sequía pa
r_ecían ya totalmente 
muertos¡ de lo que 



N.0 271 IBER! CA 207 

nos ofrece un brillante ejemplo la 
albahaca y algunas plantas de 
hojas carnosas. Y no obstante, es 
frecuente tomar como de revivis
cencia, un f.:nómeno . puramente 
físico, cuaL es el de Ja imbibición . 
de Jas niembranas de plantas de 
hecho muertas, merced a su gran 
poder de higroscopicidad; de 
donde resulta Ja modificación del 
volumen de las células y .tejidos, 
sèguida de una presión suficiente 
para venc er Ja resistencia en que 
!Òs · dejó Ja sequedad subsiguiente 
a Ja muerte; y .de ahí una revivis
cencia tan sólo aparente. Tal es el · 
caso tn Ja falsamente Hamada 
crosa de Jericó•, Anastatica hie
rochuntica pequeña crucifera
cea anual de Jas regiones de
sérticas de Arabia, E'gipto y Si-. 

(opuesta a Ja xerocasia), y que en 
la Se!aginella sirve paraia expul
sión de Jas esporas (1). 

ria (1). Sorprendida la planta por fig. 18. Odontospermum pygmll!um, planta seca 

La falsa reviviscencia seiïalada 
tíene igualmente Jugar en los capí
tulos desecados de muchas Com
puestaceas. Es faci! de observar 
en Ja verdadera •rosa de Jericó• 
Odontospermum pygmaeum (fi
gura 18), especie indígena de Jas 
estepas y desiertos del Asia, así 
como e.n Jas enormes . cabezutlas 
florales de la Carlina acaulis (fi
gura 19) y Cynara, que crece¡¡ en 
los montes elevados· de . ¡¡uestra 
península y que _los . montañeses 
colocan· en las puertas de sus vi
viendas, consultandolas como a un 
barómetro para Ja predicción del 
tiempo, por la sensibilidad de la 
planta al estado de humedad del 
aire. Para ello utilizamos nosotros 
en nuestra clase, desde muchos la sequía, a caso antes de la com- ' con las cabezuelas cerradas; a la izquierda, una ab i erta 

pleta maduración de sus 
silículas, .arróllase toda 
ella y presenta el aspec
to de la figura 16. En 
tal estado compréndese 
sin dificultad que se 
desequen y aun se .pu
dran sus raíces secun
darias, por -lo cua! fa
cilmente puede ser ju-: . 
guet¡; del vien to, ·que Ja ,. 
trasportara a !argas dis
tancias; Una vez en re
poso, si por cualquiera 
ocasión se humedece, 
abre por el modo ex
plicada sus secas rami- . 

años, Ja Se/aginella, 
ha b ien do observada, 
que a Ja hora de estar 
_en contacto con el agua 

. su~ raíces y parte infe-
rior de Ja mata, ya co
mienza a desenvolverse; 
tiempo mucho mas bre
ve que. el que encontra
mos consigna.do en al
gún escrita sobre esta 
materia . Una vrz des
p.legadas Jas rami tas to
talmente, . el exceso de 
agua, que sus tejidos 
muertos absorben, lS 

emitido en forma dc 

tas, parec e viva (fig. 17) fig. 19 . .. Çatiezuela abierta de Carlina acaillis · gota s por s us partes ter
minale~. y sue !ta las semillas, fun- , 

ción para la cua! esta primariamente dotada de tal pro:
piedad, que Ascherson ha òenominado higrocasia 

(I) · Reflérese una antigua leyenda sobre esta planta, que tal· vez 
tenga interé; el conservaria en estas pagina s. Según ella, duran tebi 
huida a Egipto, extendió un dia la Virgen· Maria las ropas del Nifio 
.Jesús sobre la tierra tapizada de aquellas plantas, y hàbiendo algunas 
tocado las manos de Ntra. Señóra, no quiso Dios que muriesen un·as 
plantas santiftcadas por las manos viiginales; y así p~rmanecen en 

· cierto modo inmortales. Por e so se conoce, des de e se tiempo, en 
Tierra Santa con el nombre de Kaff Maryan en ara be, que equivale 'a 
cpalma de la mano de María». Los Beduinos venerau la •rosa de Jé
ricó•, y consultau sus movimientos 'antes de emprender un· viaje, de 
llevar al ·cabo un gran negocio, de tomar una decisión. important•, o 
en caso de enfermedad grave. Toman una de esa s plan tas, la ·sumer

·gen en agua; si se despliega _éon rapidez,lo ti,enen -por sefial de qu<; 
·les ha de ir bien; mas por el contrario, si tarda en verificarlo, tómanlo . 
por indicio de suerte adversa. 

El tiempq que Ias ¡:,.lan,tas realmente revivi~centes 
,puedall c_onservar e'sta riota'bie propiedad, es poco me
nos que imposible de determinar en absoluta . .. Muchos 
'son l:Js factores que inte1vienen en cada es'f.ï·ecie y en 
cada caso 'particular; los ·cua l'es pueden ha cer fa variar, y 
que p.or tanto deben preCisarse con una exaclitud sólo 
posible;. cuando se. haga la comprobación experi.mental
mente, atendiendo a todos ellos, y sin de~cuidar ninguna 
de l ~s precauciones que para esta clase de observacio
nes y practicas t~ene establecidas y sancionadas la fi
siología vegetaL 

]OAQUIN . M.a DE BARNOLA, S. j. 
Sub~dir . del Lab_oratorio Biológico. 

Sarria-Barcelona. 
. (' 

(!) · La presen'tan varias esp-ecies. 
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Nota astronómica para abril 

Sol. Declinación a mediodía legal de los días 5, 15 
y 25: +5° 47', +9• 29', +12° 56'. Ascensión recta: O• 54", 

l ' 31", 2' 8". Ecuación deltiempo: -3" O•, ·-o· 15', +1" 57', 

pasando por cero· el día 16. Sol en Tauro, a 3' 59" del 
día 21. 

Luna. C. C., a 12~ 38" del día 7; L. LL., a 8' 25" del 

dí a 15; C. M., a 11' 21" del dí a 23; L. N., a 5' 30" del día 30. 

Sus conjunciones con los planetas se suceden por el 
orden siguient.e: con Marte, a 15' deLdía 1; con Mercu
rio, a 15' del día 1; con Venus, a 2' del día 3, con Júpi
ter, a 21' del día 6; con Nepttmo, a 3' del día 9; con Sa-· 
tunto, a_ 9' del día 10;.con Urano, a 19' del día 25; con 

Mercurio, a 16' del día 28; con Marte, a 10' del día 30. 
Perigeo a 21 .. o· dèl - día 1 y 7' 18" del día 30: apo.geo 

a 20' 30" del día 16. 
A-Ïercurio.· A últimos del mes sení. visible al amane

cer aunque con .:d:ificultad, pues s u elongación maxi

ma W, que ocurre a ·princjpios de mayo, se presenta en 
malas· condiciones par~ - Ja ,visibilidad del planeta. Su 

conjunciÓn inferior con. el Sol tiene Jugar .el día 8. 
Venus : Visi.blç. e~ exèelente's condiciones como as

tro vespertina. Aumèntà su distancia angular al Sol 
. ·, 

y su magnitud estelar o brillo: a fines de mes se pone. 

3• y 10" después que el Sol. En su conjunción con-la 
Luna, que tiène Jugar el día 3, Venus queda al Sud del 

creciente lunar y a la pequeña .distancia geocéntrica 
de 1° 36' , o se a a unós tres ·diametros !una res. 

Marte. _· Cootinúa en su invisibilidad, que se prolon

gara todavía durante algunos meses. 
Júpiter. Visible basta unas dos horas después de 

media noche a principies del mes, y basta media noche 

a fines del mismo. 
Saturna. Visible basta las primeras horas de I!!, 

. madrugada. Continúa alejandose lentamentè de Régulo 
hacia NW basta fines de mes, en que ·quedara estaciona

ric y emprendera de nuevo su marcha directa._ 
Urano. Poco visible -al amanecer. 

· Neptuno. Visil:llé en la 'primera mitad de Ja noche. 

El día 5 sera visible en casi toda España la oculta-

ción por la Luna de la· estrella C: Tauro de 3.a magnitud. 
La inmersión tendra Jugar cerca de la·s· 21' y pedra se~ 
observada en excelentes condiCiones, pues se vè'dficara 
por el Jado escuro de Ïa Luna y dos d ías antes del enar

to creci ei:ite . 

B I B LI ÓO R A F f A 
Publlcaciones pomológicas' de ·la Diputación provincial de 

Guipúzcoa. San Sebastian: · . 

Nadi e desc~n~ce . que despué; de la ganaderla, la produc'ción de 
manzari .. y !àbricació~ cie.si.dra constituye . la principal fuente de ri
·qutza del sÚelo guipuzcoano. Po~. lo tanto nada tiene-de e~trafio que · 
:la Diputa~ión·, que COfi. gran senti do _ prActico no h·a escatimada re
cursos pa,ra ~~ fom~nto y mejor~ ·de la primera, haga lo propio _con _la 
seguncía, tratandose de un producte como la manzana, que de año .en 
afio va adquiriend~ mayor valor: . . 

Nombrada una <J:omisión especial de Pòmologla guipuzcoana, 
ha trabajado con entusiaS!JlO por. el desarrollo de esta· fuente . de ri
queza, como lo 1demuestran las· publicaciones que vamos a resefiar. 

MÈMORIA ·•P-RESENTADA. A LA EXMA. ÚIPUTACIÓN DE GUIPÚZ-
'coA POR LA ·COMii:HÓN ESPECIAL DE POMOLOGÍA, 191'¡'. · . . 

mas n()civos -al manzano, los que se alimentan de las 'hojas ,- brotes y 
flor, los que 'perforan la madèra, los quêviven en la corteza y los ~ue 
atacan al fruto y se alimentan de su pulpa. Luego se indican los pro
cedimientos mas practicos para destruiries. Avalaran el folleto.s pre~ 
ciosas híminas policromad~s con algunes de . los' coleópt~ros, -l~pidóp
teros e. himenópteros, perjudicial es al manzano: · 

ÀtBUM POMOLÓGICO DE _GUI.PUZCOA .. Comisióri EspÚial de 
Pomologia. 1918. 

Este ·primoroso al bum pomológico_ contiene _la r~producción en 
Hnas tricronÍias de 27 variedades de nianzanas cie la-cosech·a de 1917, 

y los datos de.- sus respectiva~ anàlisis H-sièoqu(micòs pnicticados·por 
orden de la Comisión pomològica. Elègidas .las variedades que ' se 
estudian en · este al bum, de -entre _las .mas_ extendidàs ·cie la pro'vjnc 
cia, sera de gran u!Íiidad el estudio ·comparativa- que puede' hacerse 
con el resultada de 'las observaciones reaÜzadas 'en el ali~ a-nterior e 
inclufdas en la Memoria éorrespo~diente a 19Í6 y de 'la - q~e ' hemo~ . 

.~. . 
. antes hecho mención. 

D'os part~s prin'cipales tiené esta- Memòria: 1.~ · Plan _y métcido 
que debe seguirse de una manera general para el estudio de las 
cualidades y .caraéte~es' del manzano y d~ su fru_to. 2 .~ .Descripción 
de las variedades del pals examinada~, .caractere~ del arbol y del fru
to, y analisis flsico-qufmico de algunas _de las variedades gitipuzcoa-

. nas, ·practicadas en_ los. lal:lOratorios qufmièos .· de ,.-la .O.ranja de 
fraisorò y federaçióit Agrf_cola, aprovec.handci 'inuest~as .de . la recÓ
Iección de 1916. · · 

ATEN ClONES Y CULTIVO AL MANZANO DE SIDRA. foll etc oHcial 
de divulgación, publica do por · el .Director de la . Granja fraisoró, 
don Ign~ cio Gallastegui 'Artiz, -lngeniero Agrónom~.: ÚJ17. _ 

Experimento& y.practicas. (Íe Quimlca. - Guia para e( labor~~ ' 
torio del que empieza a estudiar Qulmica, redactada por don ¡~sé 
Ma'tias y Boizviy don ·Anto.nl!J F. Riba~1 y Pafes, profesoré~ - en I ~ . 
Es~uela de Irigenieros Ind.istriale; · de Barcelona. Segunda· ediciórt. 
·Barcelona. Imprenta de D. Ribó, calle Pelayo, 46 • . 

·. Esfé'lili~o, de l48. paginàs, escrita con el ¡:iro'p-ósito de. que qui e~ 
nes se iniciau en el estudiò·de la Qufniica, realicen. p¡¡j ___ s_i._m,limos 

. 

Este folletito, publicada en .dos ediciones. una çastellana y otra 
vascuence, resum e. los cuidades q~e requÍeren -los manzanales, Iodo 

·lo' que exige la cr~acipn de un manzanal y algunas brevlsimas indi-
caciones s'obrè' las enfermedades del manzano. . ' ' 

ENFERMEDADES DIÚ> MANÚNO. y MANERA DE CO~BATIRLAS. 
Comisióri especial de PomoiÓgía Ú la Excma. Diputadón. Provincial 

_de Guipúzcoa. San Sebastian~ 
., Se traia ·_ en es te lujoso fo11eto de las- enfermeilades ·ocasiona

das por. los in~'ectos, que _sòn las mas terribles. · Se-- enumeran los 

experimentes y ¡:iracticas CO!J sencillos aparatos y accesorios (que en 
'el .texto se representau abreviadamènte èn cada caso por medio de 
letr~s· convericiori~les, en Iu gar de hacer de e llos una 'ilescripciób 

'ihas o menes extensa)' puede ser de utilidad para auxiliar 'con la ex~ .'· .. 
·. pe_rlmentación el c~nocimiento de la Quim ica teórjca ~ 

Contiene lO prac~icas y 88 experimentes, y para cada uno de é;: 
tos hay forml\ladas uria. serie 'de preguntas, que indican al expéri'men~ 
!ador cuales _son los p'ri~~iP.ales H!les qtie debe proponerse al rea li~ 
z~r la operación. • _ 
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